
NOS CONMUEVE, Y MUCHO, SEÑOR  por Javier Leoz 

Tú  cena, con sabor a despedida sazonada  con palabras de 
testamento: “Haced  esto en conmemoración mía”                                                                                                                                                                                         
No  tendremos ya más excusas, Señor                                                              
tu  entrega es radical y verdadera                                                                      
y,  porque no quieres que falte nada,                                                               
nos  dejas apiñados alrededor de una mesa                                                         
y  con tres dones que acompañarán                                                                 
toda  nuestra existencia: amor,  eucaristía y sacerdocio                                 
NOS CONMUEVE, Y MUCHO, SEÑOR                                                            
Tu  Cuerpo y tu Sangre salvadora  como  alimento de vida eterna                                                                                                                                           
Tus  Palabras, que selladas con tu sangre,                                                     
son  exponente de la autenticidad de tu entrega                                           
Tus  rodillas, besando el suelo,                                                                    
diciéndonos  que no hay mayor galardón                                                       
que  el desvivirse amando generosamente                                              
sirviendo  sin esperar nada a cambio                                                 
brindándonos  incluso al adversario                                                               
NOS CONMUEVE, Y MUCHO, SEÑOR                                                     
Verte  humillado y postrado como siervo                                                   
cuando  tan amigos somos de las alturas                                               
anhelando  el ser servidos antes que servir                                                             
o  estar simplemente, cómodamente sentados                                             
NOS CONMUEVE, Y MUCHO, SEÑOR                                                          
Que  nos ames y nos hagas tus confidentes                                        
conociendo  la madera en la que estamos tallados                                 
nuestras  traiciones y verdades a medias                                                  
nuestros  egoísmos y falsedades                                                                         
el  Judas que, en el corazón o a la vuelta de la esquina                                      
te  malvende por unas monedas…..o por nada                                              
NOS CONMUEVE, Y MUCHO, SEÑOR                                                            
Que  te estremezcas con tal pasión por el hombre                                           
Que  te quedes, en la Eucaristía,  para siempre                                                
Que,  seas Sacerdote de la   Nueva Alianza                                                        
y  te ofrezcas por la salvación de todos nosotros                                         

NOS CONMUEVE, TODO ESO, SEÑOR                                                    

- PRECES,  PADRE NUESTRO                                  

- ORACIÓN: Señor Dios, que este día has abierto las puertas de la 

vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte; concédenos, al 

celebrar la solemnidad de su resurrección, que, renovados por el 

Espíritu, vivamos en la esperanza de nuestra resurrección futura. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

          GRUPO ORACIÓN      

          PARROQUIA SAN GERMÁN             
JUEVES SANTO                     2 de abril de 2026 

    
                     

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 13, 1-15 

 Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había 

llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a 

los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. 

Estaban cenando (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas 

Iscariote, el de Simón, que lo entregara) y Jesús, sabiendo que el 

Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios 

volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, 

se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a 

los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó a 

Simón Pedro y éste le dijo: —Señor, ¿lavarme los pies tú a mí? 

 Jesús le replicó: —Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, 



pero lo comprenderás más tarde.     

 Pedro le dijo: —No me lavarás los pies jamás.  

 Jesús le contestó: —Si no te lavo, no tienes nada que ver 

conmigo.         

 Simón Pedro le dijo: —Señor, no sólo los pies, sino también las 

manos y la cabeza.       

 Jesús le dijo: —Uno que se ha bañado no necesita lavarse más 

que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis 

limpios, aunque no todos." (Porque sabía quién lo iba a entregar, por 

eso dijo: "No todos estáis limpios".)    

 Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso 

otra vez y les dijo:— ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 

Vosotros me llamáis "El Maestro" y "El Señor", y decís bien, por que lo 

soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 

vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo para 

que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis. 

      Palabra del Señor 

 LA MEDITACIÓN                  

         

 1. Antes de la Pascua, cuando Jesús sabía que había llegado el 

momento de ir hacia el encuentro con el Padre, miraba nuevamente a los 

suyos; a los que tanto había amado. A aquellos por los que en tantas 

ocasiones y en tanto se había desvivido y… de nuevo los ama hasta el 

extremo.        

 2. El Jueves Santo contiene el prodigio del amor del servicio. 

¿Cómo puede el Señor arrodillarse y, en ese gesto, indicarnos que ser otros 

cristos hay que saber doblegar nuestros intereses y nuestros títulos, 

nuestras capacidades y nuestra dignidad a los pies de la humanidad? El 

amor, en la tarde de Jueves Santo, resulta sorprendente y escandaloso, 

interpelante y abrasivo a los ojos: es la generosidad que no mira a quien la 

ofrece sino a las manos que están dispuestas a realizar lo mismo que el 

Maestro enseña. El Señor se va pero, antes de marcharse, nos deja un lugar 

inequívoco en el cual nos deberán de reconocer y hallar creyentes y no 

creyentes, practicantes y no practicantes: el amor.    

 3. El Jueves Santo posee el prodigio del amor eucarístico. Que el 

Señor se quede en la tierra, en medio de nosotros, de igual forma a la que 

está en el cielo, sólo es descifrable desde la fe. Pero es que, Jueves Santo, 

nos regala eso: “Haced esto en conmemoración mía”. Además de pan de 

eternidad, el Señor, nos invita a hacer un acto de fe: si lo ha dicho el Señor, 

entonces, el Señor aquí está. Edificando a su Iglesia. Fortaleciendo, con su 

Cuerpo y con su Sangre, nuestra fe y nuestros trabajos apostólicos. Por su 

Eucaristía, el Señor, comienza a alimentar a esa Iglesia que rodea el altar 

(12 apóstoles con virtudes y fallos) y lo sigue haciendo, fiel a su promesa, 

allá donde nos encontramos los cristianos de los cuatro puntos del mundo. 

El Señor se va pero, antes de marcharse, nos concede este sacramento 

admirable ante el cual se han emocionado los santos o dado su misma vida 

tantos mártires en la clandestinidad o en tiempos de dificultades. Eucaristía 

misterio de fe y de amor. De Pasión y de Muerte. De Sacrificio y de 

Resurrección.  La intimidad de Cristo, lo más sagrado y noble, lo 

mostramos con respeto, admiración, emoción y a la adoración los 

sacerdotes. ¡Tú estás aquí, Señor! ¡Te has querido quedar con nosotros! 

¡Testamento que, un día y otro , seguimos cumpliendo tus sacerdotes! 

 4. EL Jueves Santo nos muestra el alma sacerdotal del Señor. No 

sólo nos ofrece un poco de pan y un poco de vino. Es Cristo mismo quien 

se nos da: sacerdote, víctima y altar. Los primeros cristianos decían “No 

podemos vivir sin la misa de los domingos”. Nuestra Iglesia, nuestras 

familias cristianas...tampoco podrían ser las mismas sin la figura de Cristo 

Sumo y Eterno Sacerdote y, tampoco, sin los sacerdotes. Hoy, en este 

atardecer en el que Jesús tanto confía a sus apóstoles (sus vivencias, 

sufrimiento, servicio, generosidad, alimento, eucaristía….) pedimos 

perdón, una vez más, por las veces en que como sacerdotes no logramos 

estar a la altura. Por aquellos hermanos nuestros que se han alejado del 

sacerdocio como don de vida, respeto, prudencia, pobreza, pureza u 

obediencia. Conscientes de que nuestra misión la llevamos en vasijas de 

barro (como nos recuerda San Pablo) pedimos al Señor que reavivemos 

nuestra vocación sacerdotal y podamos servirle con transparencia, 

radicalidad y valentía. Orad por nosotros.    

 5.- El Señor se va pero, antes de marcharse, junto con el banquete 

pascual nos concede el don del sacerdocio. El nos acompaña en nuestras 

fatigas y menosprecios. El, más allá de nuestras capacidades y 

limitaciones, es quien está a la cabeza de lo que somos y de la causa a la 

cual servimos.  Jueves Santo es todo un gran prodigio de amor y de 

ternura, de misterio y de obediencia, de adoración y de fraternidad…..de 

humildad inclinada a los pies de la humanidad doliente.  


